
 

Beato Chaminade. Esperar en Dios: 
Creer-Confiar-Actuar 

 

Con la bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025, Spes non 

confundit, el papa Francisco desea hacer de la esperanza el mensaje central de 

este año jubilar. El Papa quiere alentar nuestra esperanza contra el clima de 

miedo que domina el mundo en el momento presente. Ante la imprevisibilidad 

del futuro surgen “sentimientos contrapuestos: de la confianza al temor, de la 

serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. Encontramos con frecuencia 

personas desanimadas, que miran el futuro con escepticismo y pesimismo, 

como si nada pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos, la 

ocasión de reavivar la esperanza”. 

 

La esperanza teologal, enseña el Catecismo de la Iglesia católica (n. 1817), es 

“la virtud por la que aspiramos al Reino de los cielos y a la vida eterna como 

felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y 

apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu 

Santo. Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de 

la promesa (Carta a los Hebreos, 10, 23)”. Por lo tanto, la esperanza teologal 

responde al anhelo de felicidad puesto por Dios en nuestro corazón, asumiendo 

y purificando todas las esperanzas que inspiran nuestras actividades y 

orientándolas hacia el Reino de los cielos. 



 

 

En este este sentido, la esperanza 

del beato Chaminade “era de 

naturaleza completamente 

sobrenatural; pues solo en Dios tenía 

su objeto y motivo, para la Gloria 

divina” (Canónigo Enrique Lelièvre, 

Positio.1929, p. 618). La esperanza 

en Dios del sacerdote Chaminade era 

plena porque sus obras apostólicas 

tenían por finalidad la gloria de Dios y 

la salvación de las almas. Por ello, el 

padre Lebon afirma que “la virtud de 

la esperanza del Siervo de Dios fue 

tan heroica como su fe”. Su lema 

podría ser “Dios es nuestra ayuda, él 

es nuestra fuerza, el resto no es 

nada” (carta de 1819 a un director 

marianista). 
 

  

Toda la vida del beato Chaminade fue un acto de esperanza, desde el momento 

en que en 1791 los agentes revolucionarios lo expulsaron de su Colegio de 

Mussidan y fue conducido por la Providencia a Burdeos, a la joven edad de 30 

años. Desde este momento lo vemos emprender sus grandes obras apostólicas 

para la gloria de Dios y confiando solamente en Él: primero, durante el ejercicio 

clandestino del ministerio sacerdotal durante el tiempo del Terror revolucionario; 

luego, en el exilio de Zaragoza vivió pobremente y de regreso a Francia en 1800 

desarrolló una activa campaña de recatolización del área metropolitana de 

Burdeos. En fin, esta esperanza-confianza inquebrantable en Dios brilló de 

modo particular en la historia de sus fundaciones religiosas, que se desarrollaron 

en medio de numerosas adversidades. Tanto que no cesaba de repetir que “las 

pruebas son el sello de las obras de Dios”. En todas las difíciles situaciones en 

las que le tocó vivir (revoluciones, persecuciones, clandestinidad, exilio, 

fundaciones, problemas con sus religiosos, con la policía, con obispos, con 

acreedores…), su rostro irradiaba un estado anímico sereno, que manifestaba 

su plena confianza en Dios. 

 

La esperanza de nuestro padre fundador fue una esperanza activa, operosa. El 



Padre Chaminade no emprendía una obra hasta estar plenamente convencido 

de ser la voluntad de Dios; entonces no dudaba en absoluto y ya no se echaba 

para atrás; su confianza era inquebrantable. En cierta ocasión dijo que “todas 

las obras que he emprendido, creído en que Dios me las mandaba, son las que 

han dado mejor resultado”. El beato Chaminade quería que la esperanza 

sobrenatural dirigiera a todos sus discípulos; porque el miedo es efecto de 

confiar solo en nuestras fuerzas humanas y de no creer que Dios está con 

nosotros. 

  

“Todas las veces que Dios os da un encargo o una orden –escribe a un director marianista-

, os da su gracia junto con el mandato. ¿Cree usted que Dios no conoce vuestra debilidad 

y que no sabe que sois incapaz de ejecutar lo que os manda?; ciertamente que lo sabe; 

pero, entonces, ¿por qué nos lo ordena si sabe que no lo podemos hacer? Porque Él es 

todopoderoso y porque tiene la intención de ayudaros, siempre que imploréis su ayuda con 

confianza plena” (P. Lebon, S. M., Positio.1929, p. 612). 

 

Al padre Chevaux, espíritu profundamente religioso, pero de carácter apocado, 

le escribe para que se sobreponga a la depresión que le produce el cargo que 

le ha sido confiado, porque, “¿acaso no habéis sido legítimamente enviado [a 

este cargo]? ¿Por qué no ponéis vuestra confianza en Jesús y María?”. En las 

cartas de dirección espiritual a la señorita de Lamourous le escribe, con gran 

penetración psicológica y espiritual: “Si la luz divina os da a conocer la 

profundidad del abismo de vuestra nada y de vuestra miseria, vuestra confianza 

en Dios será vuestro apoyo. ¡Ah!, ¡entonces seréis fuerte!” (P. Lebon, S. 

M., Positio.1929, p. 614). 

 

La confianza del sacerdote Chaminade brilló con mayor luz ante las dificultades. 

Una muy conocida fue la sorprendente compra en 1823 de la gran propiedad de 

Saint Remy, por el atrevimiento de su secretario don David Monier, sin consultar 

a Chaminade y sin apenas recursos económicos. Pero el Buen Padre aceptó los 

hechos consumados, diciendo: “Si las obras que emprendemos son las obras 

de Dios, ¿qué hemos de temer? […] Dios es nuestro apoyo” (P. Lebon, S. 

M., Positio.1929, p. 613). Más tarde, ante la persecución de la Revolución liberal 

de 1830, afirmaba: “Nuestras penas y dificultades, lejos de desanimarnos, deben 

animarnos sin cesar de emprender lo que creemos ser la obra de Dios”. Pues al 

igual que muchos fundadores, Chaminade tuvo que batirse con importantes 

dificultades financieras para sostener las obras que Dios le había inspirado 



 

fundar. A este respecto, escribe al padre Caillet, que se mostraba muy 

preocupado por las deudas que contraía la joven Compañía de María: “Rece y 

rece con insistencia para que nunca me adelante a las órdenes de la Providencia 

en las obras que creemos emprender en sus designios. […] Dios está actuando 

así para hacernos aumentar nuestra confianza en él y hacernos vivir en completa 

dependencia de su gracia” (P. Lebon, S. M., Positio.1929, p. 615). En fin, en el 

beato Chaminade esperanza y confianza en Dios se identifican, con la 

expresión: “No debemos inquietarnos, sino adorar los designios de Dios” y 

también “yo no me inquieto; todo está en las manos de Dios” (P. Carlos 

Demangeon, S. M., Positio.1929, p. 633). 

 

 

El padre Chaminade unía la 

esperanza en Dios con la prudencia y 

la sagacidad humanas; porque su fe 

siempre estuvo asistida por la razón. 

“Nunca he tenido -decía- ningún 

temor, sino confianza en el Señor; 

nunca he estado abatido, sino que he 

hecho todo lo que podemos hacer de 

nuestra parte, sin turbación ni 

inquietud, para no tentar a la 

Providencia. Porque no nos 

ocupamos de negocios nuestros, 

sino de los de Nuestro Señor y de su 

Santa Madre”. 
 

El beato Chaminade transmitía a sus discípulos esta confianza-esperanza en 

Dios; citamos un ejemplo: a la religiosa marianista Madre del Espíritu Santo (de 

solo 22 años de edad), superiora de la comunidad al frente de la escuela de 

Tonneins, el Buen Padre le escribe que “si actuamos así con nuestros pequeños 

cálculos humanos no haremos nada grande, y no mereceremos ser empleados 

en la obra de Dios” (P. Lebon, S. M., Positio.1929, p. 617). De aquí que la madre 

María de la Concepción de Batz decía a sus religiosas: “Mirad cómo el Buen 

Dios recompensa a nuestro Buen Padre, porque no actúa nada más que para 

su gloria. A veces parece imprudente, humanamente hablando, pero Dios 

interviene para hacer prosperar sus obras en el momento en que parecen 

hundirse”. El mismo Chaminade se daba cuenta de ello, cuando reconocía que 

“la divina Providencia en la que pongo toda mi confianza, nos asiste visiblemente 



 

en todas nuestras obras; pero Ella no hace nada por adelantado, sino que actúa 

en el momento oportuno, cuando tenemos una necesidad, o una deuda 

económica; de manera que solo me atrevo a emprender lo que me es 

suficientemente indicado conforme a sus designios” (P. Lebon, S. 

M., Positio.1929, p. 617-618). 

 

En resumen, el beato G. José Chaminade fue un sacerdote probado por 

innumerables preocupaciones y problemas causados por sus numerosas obras 

apostólicas, emprendidas durante los cambios políticos y culturales que le tocó 

vivir a lo largo de su longeva vida, en el paso violento de la sociedad del Antiguo 

Régimen a la sociedad moderna, liberal. El celo pastoral para sostener la fe de 

sus discípulos y para afianzar sus obras le comportó pesadas tribulaciones. 

Pero, la esperanza dilató su corazón en la espera de la bienaventuranza eterna; 

pues, como el Apóstol, corría hacia la meta puestos los ojos en la gloria del cielo 

(san Pablo a los Filipenses, 3, 13-14). 

  

Para tener un conocimiento más amplio de la virtud de la esperanza en el beato 

Chaminade, puedes leer en Antonio Gascón, G. José Chaminade. Un hombre 

di Dios. Retrato espiritual desde la Positio, capítulo 3: Esperar: Creer-Confiar-

Actuar. Clika el link: https://biblioteca.familiamarianista.es/chaminade-un-

hombre-de-dios-retrato-espiritual/ 
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